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TARIFA DE PUBLICIDAD

AÑo SEMESTRE INSERCIÓN

Pesetas Pesetas Pese!as

65

35

20

15

360

195

120

85

El importe de los clichés

Encartes: 50 pesetas por millar.

REDACCION Y ADMINISTRACION :

Calle de Reyes Católicos, 25 S EVILLA

Una página.

Media página

Cuarto de página.

Octavo de página.

Última página de cubierta.

Contraportadas .

Anuncios a dos colores.

650

3OO

200

150

900

15 por 100 de aumento.

15 por 100 de aumento.

será de cuenta del anunciante.

Biblioteca Nacional de España



GUADALQUIVIR
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIONI Calle de Reyes Católicos, 25 -- SEVILLA

fll flflfl flflfl flflflflflflflflflflflfllmflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflfllmmflflflflflflrmi~iflmflflmfllmflmimifllc lflflflflfllflflfllflflflflifliflliflflflflflflfllflflfl flflfl

PUBLICACIÓN MENSUAL Abril¡ 198$Ano iii. — Núm. 10

IflflflflflflflflflflIflflflflflflflflflflflflflflfllflflIlI9IIhlIIllflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflfllfllflflllflllfllllfllll Ifllfllllfll flflfllflfllll I lfllllllllsllfllllflifluslfliflil

Algunas ideas sobre el Pantano del Guadalcacín,

desarrollo de la obra y estado actual de los trabajos

POR

JOSE LUIS DB LA LASTRA) INGENIERO OR CAIIINOS

de arbolado y monte bajo: aiconnoques, acebuches, que-

jigos y encinas principalmente, utilizándose las vegas

y algunos terrenos altos para el cultivo de cereales y

existiendo en ia parte superior de ia cuenca huertas

coma las de Benamahama y regadios como los del bos-

que en que, por medio de cortas y acequias provisio-

nales, aprovechan los naturales con habilidad ei agua

del rio para utilizarla principalmente en el cultivo del

ANTECEDENTES

En Ios últimos meses del año 1900 se efectuaron en

ia provincia de Cádiz por ia Divisi6n Hidráulica del

Guadalquivir reconocimientos para la formaci6n del plan

de obras a proponer a la Superioridad, consistente eu

Pantanos de riego situados en ia cuenca del Guadalete

y citándose la posibilidad de otro en ia del Guadaica-

cin o hfajaceite. Como consecuencia de una exposici6n

ai Gobierno de ia ciudad de Jerez de ia Frontera, a

maiz.

mediados del siguiente sño, se ordenó el estudio de

este último aprovechamiento, siendo encargado de ello

ei ilustre ingeniero D. Pedro González Quijano, quien

present6 ei proyecto del embalse en septiembre de 1902.

El rio Guadaicacin se forma con Ios arroyos que na-

cen en Ias vertientes occidentales del gran macizo ju-

rásico en que está situada Grazslema y desemboca

después de un curso total de unos 50 ki16metros en ei

rio Guadaiete.

Su cuenca, que tiene unos 550 km'-' de extensi6n, que-

da limitada al Norte por ia del Guadalete, sl Este por

las de éste y ei Guadiaro y al Sur por ia de este últi-

mo y las de los rios que vierten ai Estrecho de Gi-

braltar y al Atlántico entre ia babia de Algeciras y ei

cabo de Trafalgar. "a constituye, en general, un terre-

no bastante quebrado con una altitud que se mantiene

sn casi toda ella por encima de los 200 metros, salvo

en el valle del rio, siendo la del cauce en la quebrada

elegida para ubicaci6n de Ia presa de 30 metros sobre

el nivel del mar. La mayor parte de ella está poblada

La cerrada en que se ha construido ia presa, llama-

da Angostera de Arcos, para distinguirla de la de Bor-

nos en el Guadalete (de posible y fá,cii aprovechamien-

to, a nuestro juicio y que entendemos estaba incluida

en el plan general de obras de Ia Divisi6n Hidráulica),

formaba un paso de Isuos 12 a 16 metros en su parte

más estrecha y de unos 77 metros a Ia altura de 30

metros, en calizas compactas del eoceno.

Desde Ia misma presa, y a un lado y otro del rio, se

pueden regar sus vegas que, si bien de pequefia im-

portancia, la adquieren y grande tras unirse éste el

Guadaiete, hasta llegar a las marismas del Puerto de

Santa Maria y Puerto Resb También con is cota de

toma adoptada se domina ia zona de Cauiina situada

al pie de Is Sierra de Gibalbin, último macizo de Ios

que forman Ia divisoria entre las cuencas del Guada-

iete y del Guadaiquivir. La parte aprovechada de Is

primera zona es de unos 25 1d16metros de longitud a

io largo del rio, con una extensi6n de algo más de

6.500 hectáreas de terrenos inmejorables. Ls zona de

Caulina tiene una extensi6n de algo más de 5.000 hec-

Biblioteca Nacional de España



G U A D A L Q UI V IR

Presa del Guadalcacin. Paramento aguas abajo.

táreas de tierras muy arenosas, de fácil puesta en rie-

go por su poca pendiente y muy pr6ximas a la po-

blación de Jerez.

Zn cuanto a la red de comunicaciones, si bien las li-

neas principales de acceso a Jerez y Arcos, estima-

mos que están construidas en cantidad suñciente y en

buena situaci6n, y se están construyendo caminos ve-

cinales de enlace entre ellas, es mucho lo que creemos

debe hacerse todavia para el fácil acceso a las parce-

las en que, al implantarse el cultivo intensivo, ha de

subdividirse tan extensa e irregular zona como es la

regable con este Pantano.

Veamos ahora si merecia la pena de la conversi6n

del secano en regadío de la zona dominada. Salvo al-

gunos tarajales, las tierras son de buena calidad, sién-

dolo de inmejorable las vegas anchas del Guadalete y

las partes bajas de la zona de Caulina, predominando

las arenosas en que la infiltracíón es rápida, asi como

la evacuación. Podría creerse que en una zona en que

caen más de 600 mm. anuales el coste de la puesta en

riego no seria remunerador, dadas las cosechas que

con esa lluvia podrían obtenerse de secano; nada más

.lejos de la realidad, pues una simple ojeada a la dis-

tribuci6n del agua durante el sño nos hace ver las

enormes diferencias de uno a otro, asi como la gran

variaci6n en la lluvia anual. Los gráficos que dibuja-

mos representan los datos tomados en la presa desde

el año 1916 y vamos a examinarlos someramente.

Vemos que no hay mas que un hecho constante, o

sea que en julio y agosto no llueve nunca, y que en ju-

nio ha ocurrido casi lo mismo, salvo en el año 1990, en

que cayeron en éste mes 226 mm. lla tercera parte de

la media anual), de los cuales lo fueron 85 el día 5 y

100 el 5, produciéndose la mayor avenida de que se tie-

ne conocimiento y desbordándose el Guadslete, cen gra-

visimos daños en cosechas y ganados, vias de comuni-
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Presa del Guadalcactn. Paramento aguas arriba.

cacién y ediúcios y hasta ocasionando desgracias per-

zonales, lo que indica, la rapidez del desbordamiento.

Aparte de esto, ya no hay norma alguna fija; la llu-

via anual considerada desde 1.' de septiembre a media-

dos de junio varia de 319 mm. (1931-1932) a 1.017

(1921-1922) ; la caida en los meses de septiembre, oc-

tubre y noviembre (que podriamos llamar otoño en

cuanto respecta al cultivo) de 9 mm. (1917) a 416

(1926); en diciembre, enero y febrero, de 57 (1931-

1932) a 542 (1920-1921), y, por fin, la cafda en los me-

ses de marzo, abril y mayo, de 33 (1927) a 362 (1916).

Las diferencias vemos que son enormes y aún mayo-

res se producen si se tiene en cuenta las asimismo

grandes variaciones que sufre la distribucidn del agua

dentro de esos trimestres de un año a otro. Por otra

parte, hay un buen número de anos en que llueve algo

a principio de septiembre, no volviéndolo a hacer en

veinte o más dias, y como en dicha época la tempera-

tura aún es muy alta, al brotar la otoñada se seca,

dando como resultado que, aunque después llueva no

se aprovecha una gran parte de la hierba que en reali-

dad se ha producido con grave quebranto de la explo-

taciáu ganadera, muy desarrollada en esta regién.

Se ve, pues, que aun con una lluvia grande, su irre-

gularidad no permite en esta remén uu aprovecha-

miento bueno de la tierra en lo que respecta a la zona

regable en que, como hemos dicho, predominan las tie-

rras arenosas, pues los inconvenientes anteriores que-

dan paliados en las muy arcillosas que conservan el

jugo suficiente, como ocurre en los terrenos situados

entre Sanlúcar de Parrameda, Trebujena y Jerez, zona

conocida con el nombre de El Rincáiu y en que ha lle-

gado a valer más de 165 pesetas la hectárea de tierra

de labor de secano en arrendamiento.
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Pantano del Guadaicacin, Zona regable de Cantina.

Pantano del Guadalcacfn. Trozo séptimo (en construcción).
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CAíqALES

Pantano del Guadalcacin. Arco del sifón lei Guadaiete, sobre este rio.

Por todas estas razones, la Superioridad tuvo a bien

apro'bar en 15 de diciembre de 1905 el presupuesto de

construcci6n del Pantano, decretándose la concesi6n a

la Asociaci6n de Propietarios en 16 de enero de 1906.

En esta fecha existia una enorme cmsis obrera, como

lo demuestra el que el Excmo. Sr. Ministro cle Pomen-

to, D. Rafael Gasset, telegraúara al alcalde de Jerez

que vendría a resolverla, y que provisionalmente hicie-
I

ran un esfuerzo Ayuntamiento y propietarios para re-

mediarla. llna de las obras que se acometieron fué la

de este Pantano, inaugurada con asistencia de dicho

Sr. Ministro en 15 de febrero de 1906.

CARACTERISTICAS DEI EMBALSE

La presa construida es de perfil triangular, con 34

metros de altura y curva en planta, siendo la directriz

de dicho perúí un arco de círculo de 77 metros de ra-

dio y su desarrollo de 80,53 metros en la coronaci6n,

ya que la cerrada tenía a esa cota una anchura de

77,60 metros.

El vertedero se encueiutra a cuatro metros por bajo

de la coronaci6n, pudiéndose con escasisimo coste ele-

varlo dos metros, con lo que el volumen de agua alma-

cenado pasaria de 76.417.000 m' a 9.021.000. Todavia

se podria aumentar esto volumen del embalse hasta

ll1.650.000 mediante la instalaci6n de alzas móviles.

Todas estas ampliaciones fueron tenidas en cuenta al

redactarse el proyecto, considerándose por la Superio-

ridad que dado el coste de las expropiaciones y obras

y el no sentirse la inmediata necesidad en aquel tiem-

po de las ampliaciones, quedaran éstas aplazadas.

La toma se efectúa por una torre adosada al para-

mento de la presa y mediante tres barbacanas de 1 m'

de secci6n, situada una 10 metros por bajo del verte-

dero y dos a 15 metros, o sea a la cota aprovechable

para riegos, con lo que se disponen de 70 millones de

metros cúbicos para ellos.

La potencia de conducci6n del canal en su origen es

dc 10 m' por segundo. El cajero en todos los trozos,

salvo en ciertos trayectos y obras, se ha construido de

Biblioteca Nacional de España



G U A D A L Q U I VI R

ORRAS PRINCIPALES

unos 175 kil6metros.

Pantano del Guadalcacin. Iiídroavíón que repuso gasolina al emprender el vuelo.

secci6n trapecial con talud de 1,5 X 1, adoptándose la

velocidad de 0,60 m. por segundo.

El trazado general de ellos se puede ver en el plano

que acompaña: el trozo primero corre por las laderas

que forman el valle del Guadalcacín, derivándose de

su final el canal del Drago para regar las vegas entre

este río y el Guadalete, una vez atravesado el primero

mediante un sif6n. Lo continúa el trozo segundo que

llega hasta la confluencia de los ríos, en donde se bi-

furca continuando los trozos doce, trece, catorce y

quince para regar la margen izquierda y atravesándo-

se ambos rios, unos 100 metros aguas arriba de su con-

fluencia, mediante ísn sitón (trozo tercero), para se-

guir por los trozos cuarto, quinto (8,150 kilómetros en

túnel) y sexto para regar la zona de Caulina, lo que

ejecuta por medio de tres (séptimo, octavo y noveno),

que se derivan del sexto. Por fin, casi del final del

cuarto arranca el diez, que con el once y el canal de

la Florida, derivado de éste, riegan la margen derecha

del Guadalete. El desarrollo total de la red será de

TJna de las obras más importantes es el sif6n del

Guadalete o trozo tercero. Está construido para salvar

el valle de los rios Guadalete y Guadalcacín en su con-

fluencia. Tiene 780 metros de longitud y una pérdida

de 0,97 metros. Lo constituye un tubo de hormigón

armado de 2,50 metros de diámetro interior y 0,80 de

espesor, que puede dar paso a un caudal de 7 m' por

segundo. La mayor carga alcanza a 24,50 metros. La

originalidad que hace a este sif6n, según creemos, úni-

co eu el mundo, la constituyen las obras de paso de

los rios que se salvan con el mismo tubo de hormig6n

armaclo encorvado, según la funicular (parábola de

cuarto grado) de los esfuerzos a que está sometido,

sosteniéndose a si propio.

Otra obra de verdadera importancia, si no por la

magnitud de ella, por el enorme número de dificulta-

des que ha habido que salvar en su construcci6n, ha

sido el túnel de Cédula o trozo quinto de los canales.

La explicación detallada de ellas y medios empleados
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Pantano del Guadalcacin. Rápido en el origen. Trozo 16.' (en construccidn).

Pantano del Guadalcacin. Rápido en el origen y acueducto sobre ei Boquete del Amarga()lo. Trozo 16." (en construeci6n).
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casi nula. Otra ventaja es la flexibilidad del material

que le permite adaptarse perfectamente al terreno.

Propuesta esta soluci6n, fué aprobada y ejecutada

can magniflcos resultados hasta ahora, consiguiéndose

además, según hemos observado, una soltura grande

para las dilataciones y contracciones del revestimiento

entre juntas, lo que evita las grietas en éste.

Las obras principales, aparte de las señaladas, con-

sisten en tres sifones de hormig6n armado, doce acue-

ductos con cajero del mismo material que constituye

la viga, unos apoyados cada tramo por un centro en

la pila con juntas de dilataci6n en el centro de los va-

nos y otros apoyados en dos pilas, constituyendo un

tramo central y dos voladizos, en cuyos extremos van

las juntas de dilataci6n que quedan por tanto en el

centro de un vano si y en el otro no. De estos acue-

ductos hay seis en construcci6n. I,a longitud de estos

acueductos es de pocos metros, menos de dos kilóme-

tros y la de los sifones unos Ljoo metros, habiéndose

construido tííneles en una longitud de unos 600 me-

tros, aparte del descrito.

Creyendo con lo que antecede haber dado una idea

general de la obra que nos ocupa, incidentes principa-

les de su construcci6n y otros datos que, si bien no

exclusivos de esta obra, no está de más tenerlos en

cuenta; en otra ocasión, si se nos permite, hablaremos

de la marcha de los trabajos durante estos últimos

años, en que se les ha dado gran impulso, de la explo-

taci6n en la actualidad, futuras posibilüdades y nece-

sidades para uaa explotaci6n adecuada.
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Delegación de los Servicios Hidráulicos

en el Guadalquivir

JUNTA TECN ICA

Estracto del acta de la sesión celebrada el dia 7 de abril de 1983

El dia 7 de abril de 1938, a las once de la mañana, y

con asistencia de los señores ingenieros jefes, se cele-

bra sesi6n de la Junta Técnica, en la Sala de Juntas

de la Mancomunidad Hidrográfica del Guadalquivir.

Abierta la sesión por el Presidente, Sr. Escosura, se

da lectura al acta de la sesi6n anterior, que es apro-

bada.

Se da cuenta de la disposici6n de la Superioridad de-

negando la autorización para realizar el estudio de nue-

vos regadios en la Hoya de Baza, mientras no se re-

suelva todo lo relativo al trasvase de las aguas de los

ríos Castril y Guardal a las cuencas del Segura y de

Almanzora.

El Sr. Echevarria, ingeniero jefe de la Secci6n de

Granada, dice que independientemente de lo solicitado

a la Superioridad, debe autorizarse el estudio de 'as

mejoras de los actuales regadios en el rfo Castril ron

la actual concesión de 1.500 litros que tienen los regen-

tes. Se acuerda pedir la oportuna autorizaci6n a la Su-

perioridad.

El ingeniero director de ls. Mancomunidad, Sr. La

Puente, con referencia a lo que consta en el acta de la

sesión anterior, dice debe redactarse inmediatamente

un presupuesto de estudios para el Pantano del Negra-

tfn (Guadiana Menor), interesantfsimo como regulador

de una zona, muy extensa, de cabecera. Opina deben

comenzarse inmediatamente los sondeos que han de

decidir la posibilidad geol6gica de la presa y del em-

balse, ys, que deberán cargarse al mismo presupuesto

de estudios.

El señor delegado del Gobierno da cuenta de su úl-

tima visita en Madrid al señor director .:eneral de

Obras Hidráulicas, tratando especialmente el modo de

atender a las necesidades de la Delegaci6n con los fon-

dos que para este capítulo, articulo y concepto ñja el

presupuesto del Ministerio de Obras Públicas. Da una

nota, que se discute, de los pedidos que cada Secci6n

y Servicio deberá hacer, con cargo a cada una de las

partidas del citado presupuesto. Incidentalmente habla

de su prop6sito, expuesto al señor director general, de

ordenar el pago al personal facultativo de los Servi-

cios, del 80 por 100 del importe de sus haberes admi-

rdstrativos, mensualmente, con cargo a las remunera-

ciones facultativas complementarias, ya que la canti-

dad a devengar por el personal, por este concepto, cu-

bre holgadamente aquel 80 por 100, y esto evitará, el

malestar que el retardo inevitable en el cobro produce.

La Junta ve con agrado la propuesta.

Seguidamente el señor delegado del Gobierno mani-

fiesta que tiene pendiente la aprobaci6n de un presu-

puesto adicional para las obras del trozo cuarto y ace-

quias principales del Canal del Valle inferior del Gua-

dalquivir, importante 49.721,93 pesetas, por los gastos

efectuados para la urgente reparaci6n de averías cau-

sadas por actos de sabotaje en las obras. La Junta es-

tima justificado dicho presupuesto, y que no excedien-

do su importe de 50.000 pesetas, procede su aproba-

ci6n por el señor delegado.

El Sr. Briones, de la Zona de Cabecera, pregunta si,

una vez que parece va a ser desechado por la Supe-

rioridad el proyecto de Canal Alto de la loma de Ube-

da, se sigue la tramitaci6n de aquellas peticiones de

concesiones que estaban detenidas por su incompatibi-

lidad con aquel proyecto. Dada lectura a la resolución

de la Superioridad y en vista de que no es determinan-

te, si bien desfavorable a aquel Canal, se acuerda que

procede, sin inconveniente de ajustarlas a lo que pro-

ceda, seguir aquella tramitaci6n en lo que no sea esen-

cialmente afectado por aquel proyecto.

El Sr. Briones propone también se le autorice a efec-

tuar el estudio del salto de pie de presa en la del Tran-

co de Beas, preguntando si al hacerlo ha de contar o

no con la construcci6n del Canal Alto de la loma de

llbeda. El ingeniero director opina no debe tenerse en

cuenta, para aquel estudio, el Canal Alto, dada la pro-

babilidad de que no se construya y que, dada la con-

veniencia de ir adelantando este estudio, deben irse ha-

ciendo por lo menos en todos aquellos elementos que
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no han de ser esencialmente mocliñcaciones, cualquiera

que sea la resoluci6n de la Superioridad.

Kl ingeniero jefe de la Secci6n de C6rdoba hace ob-

servar la pequeña cuantia de la consignación para las

obras del camino de servicio a! Pantano del Bembézar,

que se consumirá probablemente en el mes en curso.

y la conveniencia de pedir su ampliación Se acuerda

solicitarlo de la Superioridad.

El ingeniero director del Pantano de Guadalcacíín ha-

bla de posibles aprovechamientos supletorios de la

cuenca y de la conveniencia de estudiarlos. Se le dice

debe formular un plan para someterlo a la superior

aprobaci6n.

Había también el Sr. I astra de la forma de llevar

la contabilidad de los gastos del Pantano, y pregunta

con carg.o a qué consignacrooes han de ir los gastos.

El Sr. La Puente aclara que este punto está pendiente

de resolución en Madrid.

El señor ingeniero jefe de la Sección de Granada pide

se le den normas para la aplicación a los obreros que

trabajan por administración de las nuevas disposicio-

nes vigentes, relativas al seguro obrero de accidentes

del trabajo. Después de breve discusión y de dar lec-

tura a varios articulos del Reglamento de Accidentes

del Trabajo, se acuerda nombrar una ponencia, consti-

tuida por el ingeniero director adjunto, el ingeniero jefe

de la Sección de Granada y el ingeniero Sr. Cominges,

como secretario, para que informe sobre el asuntó y

con toda urgencia dé las normas oportunas para seguir.

Kl Sr. Briones dice que en vmta del presupuesto re-

formado para el replanteo de las obras de defensa de

Beas de Segura, enviado a Madrid para su aprobación

y devuelto con la orden de que deben ser pagados es-

tos gastos por el Ayuntamiento de aquella localidad;

asi lo hizo conocer a este Ayuntamiento, el cual en-

tiende no debe serle cargado este nuevo gasto por ha-

ber ya pagado los gastos de estudio. Dice que el estu-

dio lo pag6 este Ayuntamiento y el repíssrteo el Es-

tado. El Sr. Escosura entiende que estos gastos debian

correr s cargo del capítulo XV, articulo 2.", corcep-

to 1." del presupuesto, pero que seria oportuno elevar

la oportuna consulta a Madrid.

Dice también el Sr. Briones que no se ha enviado

consignaci6n para el pago del personal de la Junta de

Obras del Pantano del Tranco. Los Sres. Kscosura y

La Puente aclaran que ya está, pedido el dinero a Ma-

drid y pendiente de envió.

Kl Sr. Briones pide autorización para hacer inyec-

ciones en el cuerpo de la presa del Tranco de Beas y

en las laderas de apoyo, por entender serán necesa-

rias luego y más econ6micas ahora que estando ya

ejecutada la obra y el embalse lleno.

El ingeniero director Sr. La Puente expone su crite-

rio de que no debe gastarse nada hasta ver palpable-

mente la necesidad de hacerlo, eon ls, ventaja además

de no hacerlo a ciegas como seria el caso actual.

Después de amplia discusión en que toman también

parte principal los señores delegado del Gobierno e in-

geniero jefe del Servicio de Sondeos, se acuerda que

los señores llriones y Conzalo hagan un detallado in-

forme que pueda servir de base para una decisión pos-

terior.

Y no habiendo más asuntos que tratar, se levanta

la sesión a las dos menos cuarto de la tarde.

Sevilla a 7 de abril de 1933.—El secretario, Manuel

de Comínges.—V." P.', el presidente, Rafael de la Es-

cosura.
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El Cana.l de Al bolo te

POR

íiijANUEL ECHEVERRIA, INCRNIERQ DH cAzííNQS
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I r

Presa ds ds-

rivaci6n s o-

bre si Cubi-

llas, construi-

da hacia 1875.

Por la Direcci6n General de Obras públicas se einun-

ció para el dia 20 de abril la subasta de las obras del

trozo primero del Canal de Albolote.

Los pueblos de la zona denominada Vega Alta de

Granada ven al fin realizados sus deseos tantas veces

y tan vivamente manifestados a través de largo

tiempo,

Cuando en el eño de 1929 se cre6 la Secci6n de Gra-

nada en la Mancomunidad del Guadalquivir y se me

destin6 al frente de ella, hice un reconocimiento gene-

ral de las cuencas del Genil y del Guadiana menor con

objeto de formar un plan de obras en esta Secci6n de

la cuenca del Guadalquivir.

En este reconocimiento pude apreciar que uno de los

problemas de mayor interés era el dotar de riego a la

Vega Alta, zona lindante con los actuales regadios que

forman la Vega greinadína y que a pesar de su nom-

bre de Vega es hoy de secano.

Estudiadas distintas soluciones, entre ellas algunas

que por aquella fecha se proponia, se vi6 que la única

que se presentaba como factible, era la del aprove-

chamiento de las aguas del rio Cubillas.

Estudiado este rio, sus aprovechamientos y su ré-

gimen de estiaje mediante aforos, que empezamos a

practicar aquel mismo verano de 1929, adquirimos la

convicci6n de que había agua disponible en cantidad

suficiente para atender anuevos riegos sin perjuicio

de los existentes, siempre que se encontrase en el

rio Cubillas o en el Colomera lugar adecuado para un

pequeño embalse regulador que asegurase la dotaci6n

de los aprovechamientos existentes.

En nuestros recorridos en busca de este lugar para

embalse, vimos una presa de derivaci6n en el rio Cu-

billas, muy bien construida, de fábrica de silloria, un

acueducto también de excelente construcci6n, sobre el

río ldlanco, formado por cuatro arcos de medio punto

de 14 metros de luz, con rasante a 13,50 metros sobre

el lecho del rio, túneles y trozo de canaL Encontramos

también restos de otra presa derruida, probablemente

romana y restos de obras también romanas, con re-

construcciones árabes síghíendo el trazado de otra aoe-

quia.

Como sucede muchos veces en la vida, habiamos

descubierto un Mediterrá.neo. La zona que habiamos

elegido para nuevos riegos, ha sido regada en épocas

remotas con aguas del Cubillas, aprovechando sus ma-

nantiales que conservan hoy su nombre latino: manan-

tiales de Deifontes.
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bre eí ríc

manco, cons-

truido hacic.

el añc 1878.

cano.

Acueducto ro-

m a c o dee-

truido.

Esto explica que las tierras estén perfectamente ni-

veladas y preparadas para recibir el agua y el nom-

bre de Vega Alta, a lo que hoy, salvo pequeñas zonas

que utilizan agua de masíantiales, son tierras de se=

Era preciso conocer las causas que habían hecho

fracasar el intento de restablecer los riegos, hecho en

la época relativamente reciente, de la construcción de

la presa y de acueductos y tííneles.

Encoíutramos algunos antecedentes en el Ayunta-

miento de Albolote y en la Jefatura de Obras Públi-

cas de Granada. Debemos mencionar aquí a D. Fran-

cisco Hidalgo López, entusiasta del Canal de Albolote,

y por su edad avanzada muy conocedor de su histo-

rial, quien en nuestras conversaciones nos facilitó cu-

riosos datos. Hombre romántico, cuyo interés nacía

de ím purO altruismo, ya que él, jornalero toda su lar-

ga vida no poseia tierra alguna. Su nombre debe que-

dar unido al del Canal de Albolote, por el que tanto

trabajó, ya que su muerte, ocurrida un par de meses
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Acueducto ro-

mano eu ia

antigua ace-

quia.

que ls presa iué destruida. Consta en un escrito, que

a mediados del siglo XVIII fué reconstruida y se hi-

cieron obras en la presa y el canal por valor de un

mil16n de reales, previa concesi6n otorgada por Car-

los IlI. Las obras quedaron sin terminar y sin posible

uttlizacién, y la presa fué destruida a principios del

siglo XIX "por los colonos ribereños para preservar

sus terrenos de las avenidas del rlo", según leemos

en un escrito de 1851.

Inmediatamenté debieron producirse reclamaciones y

entablarse negociaciones y peticiones por Albolote,

puesto que en 24 de junio de 1850 se orden6 sl ingenie-

antes de la subasta de las obras, le ha impedido ver

realizada su ilusi6n.

De lo que hemos podido averiguar, deducimos que

la implantsci6n de estos riegos, al igual que los de la

casi totalüdad de los regadios españoles, fué debida a

los romanos. Posteriormente los árabes se preocupa-

ron de su conversaci6n y tal vez de su mejora y ez-

tensilin, obligados por la necesidad de atender al sos-

tenimiento de uns poblaci6n cada vez más concentra-

da a medida que ze reducia la extensi6n del territorio

por ellos ocupado en España.

Estas obras romano-érabes; fueron utiüzadas hasta

Acequia pri-

mitiva. Obra

romana para

paco d e uu

barranco
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Vfa Layetana¡ 45 BARCELONA - Teléfono 25521

Disseci6a tals sáfiaar aGAVIONES"

Sobciten nuestro folleto, qce les será remitido gratis,

"QAVIONES IVIETALICOS"

Eredfedss y Esfaclasdes aretátiess parsDEFEIISAS FLUVIALES yde és pll salases

(sntáars pateetade)

Cossseel6n de torrentes. Dssvlasldn de saneas. Cseatsnceéán aa terrenos

falsos F resbaladizos. Pscteeetáa de méargsass, etcd atc.

Calero del acueducto sobre el rio Etlanco. Al fondo, boca

de tfinel de 2.100 metros.

ro de Caminos D. Eusebio Page estudiar la.pcsibilidad

de los riegos de Albolote, después de atender a las ne-

cesidades de los implantados aguas abajo—Caparacena

y Pinos Puente—con aguas del Cubillas.

En 10 de diciembre del mismo año emlti6 dicho in-

geniero un detallado informe, en el que se describe con

gran minuciosidad los aforos practicados en los rios

Cubillas y Colomera, y loe estudios realizados sobre los

regadíos existentes lz las dotaciones necesarias a sus

cultivos. Se practicaron aforos con asistencia de re--

presentantes de Albolote, Caps.racena y Pinos los dias

26 y 28 de agosto, después de reconocer el "abundante

e invariable nacinuento de Deifonte . Se registró un

caudal de 71,52 pies cúbicos ll,552 m'/seg.l, resultando

sensiblemente coincidente con los,de aforos posterio-

res. La conclusi6n. de este inforyne, es que se "puede

conceder a Albolote la mitad del caudal de aguas del

nacimiento de Deifontes, seguros de no perjudicar en

nada los riegos de los pueblos de Pinos Puente y Ca-

paracenae. Estos no lo entendieron asi, según ve-

remos,

Con este informe por base, al año siguiente hizo un

estudio de las obras el ingeniero de Caminos D. Pe-

dro Antonio de Mesa, en el que se propone la cons-

trucci6n de la presa y canal que más tarde se cone-

truyerttu, previa petici6n del Ayuntamiento de, Albolo-

te, presentaei6n de proyecto en marzo de 1867 y con-

cesi6n de 15 de junio de 1870, después de informaci6n

pública a la que acudieron con oposiciones los regen-

tes inferiores.

En 1870 dieron comienzo lss obras, siempre con 3a

oposici6n antes señalada y con lltfñnidad de inciden-

tes y paralizaciones, que produjeron la suspensi6n ha-

cia el año 1885.

No por ello cedi6 su empeño Albolote, y en l899

el jefe de Obras públicas emite informe sobre el es-

tado del asunto y de las obras construidas, en el que

maniñesta su opini6n de haber agua suficiente para

los nuevos riegos, sin perjuicio de los antiguos.

Se deduce de este historial, que el Canal de Albolote

ha sido objeto de lúcha y discusf6n dúrfmte muohos

años, entre antiguos y futuros regnntes, al defender
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formado antes de conocer lo anteriormente ocurrido,
los primeros sus derechos adquiridos, procurando que

no se derivasen nuevos caudales de agua en punto su-

perior a sus tomas y no se alterase el uso de aguas

establecido, traspasando en eu defensa el limite pru-

dencial, puesto que de todos los estudios se deducís la

posibilidad de establecer nuevos riegos sin perjuicio

de loe existentes, ente el temor muy explicable, de

que en ocssidn de escasez de agua fueran los inferio-

res los regadíos más perjudicados.

Se deduce asimismo la necesidad de Pantano regu-

lador para asegurar a los riegos inferiores su dotaci6n,

io que nos ratífic6 plenamente en el plan que habiamoe

plan que consiste en el conjunto de las dos obras: Pan-

tano del Cubillas y Canal de Albolote, de lae que nos

proponemos dar algunos datos otro dia.

Por hoy nos limitaremos, para terminar, a exponer

sus fines s grandes rasgos.

El Pantano almacenará,' un volumen de agua supe-

rior s las.necesidades de loe cultivos de verano de las

2.000 hectáreas, que es aproximadamente la extensídn

de los regadios inferiores, calculando un consumo anual

de 7.600 m' por hectárea, de los que hayan de consu-

mirse de fin de mayo a iin de septiembre, 5.000 m'/hec-

Pilas a me-

dio construir,

en el barran-

co de Loe Si-

llares, p ara

acueducto.

Ruinas de

e,cueducio lo-

mano eu ía

antigua ace

quia de rie-

g o . Fábrica

á.rabe en la

p a r te supe-

Biblioteca Nacional de España



G U A D A L Q lj I V I R22

te para los otros.

( JfJi Qg'~$~()

'.."5 DF', REGAD)0

con tractores

"

atf,rPillar"

y aparatos

AKILLEFER

CONCESIONARIO EXCLUSIVO EN ESPAEA, MAJIRNECOS V. COLONIAS:

ALBERTO MAGNO- RODRfGUEZ
CALLE DEL ALMRANTE LOBO, 5

BaJos del Hotel Cristina

SKVILLA
eCATBRMAGNOo

l

tárea, dotación superior a la que hoy tienen los rega-

dios de la provincia, con la enorme ventaja de poder

disponer del agua según las necesidades, y tener, por

consiguiente, la seguridad del riego al hacer las plan-

taciones.

St a esto se añade el que en los estudios no se han

tenido en cuenta las aportaciones del Colomera y del

Velillos, cuyas aguas son utilizadas por los mismos

riegos, se llega a la conclusión de que los actuales rie-

gos resultarán muy mejorados.

Xl Canal de Albolote creará una nueva zona de re-

gadío, lindante con la actual vega de Granada, de unas

2.500 a 8.000 hectáreas, situada casi toda en los tér-

minos de Albolote, Peligros, Maracena, Atarfe y Gra-

nada.

Larga y dura ha sido la lucha y digno de encomio

y de imitaci6n por otras zonas, el tes6n con que ésta

ha sostenido su empeño, que al fin ve realizarse me-

diente tina soluci6n arm6nica, que al beneñciar a todos

los usuarios ha de unir en un interés común a los que

antes lucharon por la posesión de la riqueza que el

agua del Cubillas representa, en tanto que ésta se per-

dia sño tras año, en gran parte para unos y totalmen-
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Problemas en la cimentación de los diques

de los pantanos

POR HL DOCTOR' KARL TERZAGHI, DH LA THCIINISCI III llOCIISCIIULH», DH VIHNA

meros perfiles de este tipo fueron construidos por el

autor de este articulo, para el dique de Granville y el

de Chicopee en Massaohusetts fU. S. A.), y muy re-

cientemente para un dique de 50 metros de altura en

el Norte de Africa. Las investigaciones correspondien-

tes, deshacen la ilusión de que podamos llegar a estar

en situación de predecir las pérdidas por filtraci6n con

una exactitud análoga, por ejemplo, a la de las ten-

siones en los elementos de la construcci6n de un puen-

te; pero permiten, en la mayoría de los casos, dar una

c ii ra máxima para

las pérdidas de

agua, de modo que

quedan descartadas

grandes sorpresas

posteriores.

La ruptura de los

ihques se veriñca, o

por esfuerzos de

tracci6n o torsión

Ef profesor D. Hugo Oberntuter, d~rector de 'lo ie-

oistu Investigación y Progreso, nos outorlsa cma-

Memente pero que pubgquemoe en, GUADALQUIVIR el

siguiente articulo, que aparece en el náimero con espon-

diente o enero último de la remata que dimge el señor

Oberrnoiem Nuestro mde sincero og»cdecimientc.

"El dique de un pantano puede no cumplir su fun-

ci6n de retención de agua, o porque ésta se escape por

el suelo natural en que el dique se asienta, o porque

éste se destruya. El

problema de la ci-

m.en t a ci6n de los

diques consiste en

impedir estos fraca-

sos y es uno de los

más dificiles de téc-

nica hidráulica.

El fundamento

te6rico para consi-

derar las pérdidas

p o r filtraci6n que

se presentan a cau-

sa de un suelo per-

meable, fué dado,

en la f á b r ica del

muro, o por el mi-

nado del agua en

los cimientos.

También estos pe-

ligros c a e n desde

hace pocos años, en

el cuadro de una

hace u n o s quince

años, por las inves-

tigaciones de Fors-

cbheimer s o b r e el
Restos del dique del Pantano de Langeivald, en CbicoPee IMassacbusetts). consideración

flca. L o s antiguos

métodos de cálcúlo de tensiones se apoyaban en la

suposici6n de que la masa del muro sobre un suelo

rígido. Ahora bien; cuando el m6dulo de elasticidad del

sueló o base es mucho menor que el del dique
—como

oeurrel por ejemplo, an el caso de muchas margas—,

entonces se originan en el dique tensiones secundarias

con las que no se había contado, y, en consecuencia,

se rompe. Asf, por ejemplo, hay que atribuir particu-

larmente la relativa frecuencia de lss roturas de di-

movimiento de las

aguas subterráneas según haces de curvas isotérmi-

cas. Sin embargo, estas investigaciones se apoyan en la

suposici6n de una constituci6n homogénea del subsue-

lo atravesado por las aguas, mientras que en la reali-

dad los diques de los pantanos, casi sin excepci6n, des-

cansan sobre un subsuelo de constituci6n variada. A

consecuencia de esto, pasaron varios años hasta que

se consigui6, por medio de la creaui6n de los métodos

de investigaci6n de los suelos, dar los "perfiles de per-

meabilidad" que encierran una representaci6n gráfica

de las condiciones de permeabílfdad de la futura zoca

de filtraci6n y que constituyen la base para la deter-

minación de cifras medias de permeabilidad. Los pri-

ques en la zona del Atlas, s que la mayorfs de los di-

ques de pantanos an esta regi6n tienen que ser cons-

truídos sobre capas de rocas terciarias con bajo m6-

dulo de elasticidad. Para acertar con el peligro de rup-
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tura es necesario, en primer lugar, hacerse una idea

clara de las modificaciones que puede sufrir la forma

del suelo de la base bajo la influencia del peso de la

construcci6n. Cuando se conocen estas variaciones, se

está por lo general en circunstancias de proteger la

olna de Iá.brica contra las sonrecargas, por medio de

la disposición de junturas articuladas o resolviendo lo-

calmente el problema por medio de determinada cons-

trucci6n estática. Las investigaciones relativas a esto

se apoyan, por una parte, en la teoria de Boussinesq

sobre la diistribución de presiones en un semiespacio

elástico, y, por otra parte, en los métodos, dados a co-

nocer en el transcurso de los últimos años, cle la de-

teaninaci6n experimental de las condiciones de soli-

dez de los sucios y rocas ricos en arcilla El primer tra-

bajo de gran estiro de este tipo fué realizado por la

casa de ingenieria de Estocolmo, "Vattenbyggnadsby-

ran.", con rru colaboración, para la instalaci6n de la

Central hidráulica "Swrr III", en el Norte de Rusia.

Se trata de rm muro macizo de cemento remedo, de

unos 10 metros de altura y de unos 300 metros de lon-

gitud, que descansa sobre arcillas dev6nicas estratifi-

cadas horizontalmente. Las investigaciones habian

mostrado que eran de esperar diferencias de asenta-

miento de varios decimetros. Unas investigaciones aná-

logas fueron realizadas recientemente para un panta-

no en el Norte de Africa, cuyo dique central descansa

sobre margas eocenas.

El peligro más artero e incalculable que amenaza a

la fábrica de los diques de los panTanos es el hundi-

nuento a consecuencia del minado de los cimientos por

ia erosi6n subterránea, denominado "desplome de los

cimientos" itGrundbruch" ). La fuerza que ataca al

suelo de la base está representada, como he mostrado,

por la presión de circulaci6n del agua de ñltración. Kl

grado de seguridad teórico de los diques contra "el des-

plome de los cimientos", en las medidas corrientes en

la práctica es por lo menos cuádruple o quintuple;

pero, no obstante, siempre cabe en la Naturaleza la

posibilidad de que las venas de agua subterránea que

se iorman al llenarse el pantano originan, a partir de

su punto de salida, por erosi6n hacia atrás, corredores

subterráneos que sigan una superiicie de capa o de

contacto entre el suelo y el dique, de modo que los ca-

nalillos de agua se reúnen aguas arriba de estos co-

rredores Con la creciente aproximaci6n de estos extre-

mos a la región del pantano aumenta la circulación de

agua, y con ello la intensidad de la acción erosiva. El

proceso termina con una irrupci6n súbita del agua em-

balsada a través del corredor subterráneo en direcci6n

al valle. En general, la catástrofe se presenta por sor-

presa y sin sintomas alarmantes previstos. La figura

que damos muestra los restos de un dique destruido

por "desplome de los cimientos" en los Estados Uini-

dos rpantano de Langewald en Chicopes, Massachu-

settsi. El cuerpo del dique, consistente en un suelo ar-

cilloso, tué arrastrado en el transcurso de pocos mi-

nutos, juntamente con la parte inferior del muro cen-

tral de cemento armado, por el empuje de las masas

de agua, mientras que la parte superior del muro per-

maneció en su sii.io, extendiéndose la ruptura en forma

de arco. En otro caso, en el hundimiento de una obra

de fábrica en lliemphrs iTenneseel pude comprobar que

las venas subterráneas de agua, con un desrdvel hidráu-

lico del 10 por 100 como máximo, habian arrastrado al

Mississipi una cantidad de arena de unos 2.000 m" por

hora, antes de que se hiciese notar la existencia de las

venas. El desnivel hidráulico medio con el cual em-

pieza la erosión subterránea depende, en gran parte,

en igualdad de condiciones, de particularidades geo16-

gicas, que aun por un estudio previo muy cuidadoso

escapan a nuestro conocimiento. El efecto práctico de

esta importante circunstancia puede caracterizarse de

la siguiente manera: supongamos que dos puntos en

los que se han de construir diques sean tan parecidos,

que las calicatas suministran resultados idénticos; aho-

ra bien, si en estos puntos se levantan diques de idér-

tica construcción, puede suceder, como he indicádo, que

un dique se hunda a consecuencia, de un desplome de

los cimientos mientras que el otro muestre sufioieni.e

seguridad. De aqui se deduce el prir cipio fundamen-

tal, que para juzgar la magnitud del peligro nos debe-

mos basar, finalmente, en las peores experiencias teni-

das en condiciones análogas. La realización práctica

de este principio fundamental exige, en primer lugar,

un conocimiento a fondo de las condiciones bajo las

cuales se han verificado los desplomes de cimientos oou-

rridos hasta ahora. Tenemos que agradecer a Bligh

il910I la primera aportación a ufana elaboraci6n esta-

distica de las referidas experiencias. La investigación

puramente te6rica nos deja en el atolladero para la

elaborsci6n del proyecto de las medidas de seguridad,

pues el tipo de la catástrofe que debemos evitar no es

comparsble, por ejemplo, al hundimiento de una cons-

trucci6n a consecuencia de sobrecargas, sino con gran

aproximaci6n al hundimiento de una construcci6n de
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TUBOS BONNA

Tubos centrifugados

para riegos, canali-

zaciones, saneamien-

to y alcantarillado

Más de 100.000 metros instalados en España para pre-

siones hasta 12 atmósferas y diámetros de 0,15 a 1,40 m.

POSTES CENTRIFUGADOS

MATERIALES R TUBOS BONNA, S. A.

Pelayo, 42, 2.*, 1.' — Teléfono 21760

BARCELG N A

madera a consecuencia de la destrucción progresiva de

sus elementos por la carcoiua. Las medidas preventi-

vas consisten, o en la disminución de la presión hidráu-

lica media a un grado al cual, bajo condiciones geoló-

gicas análogas, jamás haya ocurrido un desplome de

cimientos, o en la construcción de filtros que permitan

escapar libremente al agua de Qltración, sin consentir

el arrastre de componentes sólidos del suelo en peligro.

Tuberfas de acero con

doble revestimiento

de cemento armado

para altas presiones

Esta medida preventiva fué propuesta ya en su forma

más sencilla en 1917 por P'. Cchaffernak para asegu-

rar los diques de defensa contra crecidas, y es compa-

rable a la protección de los postes de madera contra la

carcoma. Cuando se corta la erosión subterránea ya

en germen, es decir, en el lugar de salida de las venas

de agua, queda descarts,do un pehgro traidor para la

obra del dique."
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Las grandes presas europeas

H =la altura libre desde el punto más bajo del

lecho del rio hasta la coronación.

Por considerarlo de interés, copiamos a continuación

un cuadro con las caracterisricas de las mayores pre-

sas europeas, tomado cle la revista técnica alemana

"Zeítschídft des Vereins Deutsche Ingenieur" (Z. V. D.)

H máx. la altura desde el punto más bajo de la base

de fundación hasta la coronación.

En él se verá el excelente lugar que ocupa España, y

dentro de ella, las obras de esta Delegación.

I= el volumen de agua embalsado.

el volumen de obra.

Como escala de comparación del tamaño de una pre-

sa puede utilizarse la altura, el volumen de agua em-

balsado o el volumen de obra. En la tabla que inclui-

mos a continuación se han recopilado los datos de las

mayores presas de Europa, signiñcando:

G = presa de gravedad.

'B ídem de arco.

lsG
—

idem combinada de gravedad y en arco.

Pf idem de contrafuertes.

I V

Millones 1.000Hmár.
ObservacionesTipoPRESA DE EMBALSE PAIS

130 135

ll5 ll5

95 loo

92 103

92 — 100

90 135

90 96

85 90

83,5 90

82 -- 104

89,5

87

83

82

83

75

75 72

68 ?8

67 70

66 llo

65 85

61 65

59 70

57 60

42 62

58

37

76,5

?5

CONTRATISTA DE OBRAS

Faustino Alvares, 17 SEVIL

Sautet .

Grimsel ......................

Serrana

Camarasa ....................

Asía

Chambon

Chavanon .............,......

Jánclula

Tranco de Reas...............

San Antonio

Suviana

Dixence

Montejaque

Burguillo

Fuensanta

Cardanello .....................

Campliccioli

Principe Aáonso

Barbellino

Schrñh

Barberini

Bleilock

Tirso

Breña

Dnieper

Cghigas
Tunhevcl

Francia .......

Suiza

Francia ............

España

España
Francia

Francia ............

España,

España

España
Italia

Suiza

España

España

España
Italia

Italia

España
Italia

Suiza

Suiza ............

Alemania

Italia

España
Rusia ...............

Italia

Noruega

130

100

808

-157

l.l80

50

210

~B

500

36

50

190 .

237

28

il

16

140

40

215

444

MIG.

1.000

242

860

60

340

450

220

380

290

300

315

230

274

280

400

27

292

270

ll2

287

180

150

283

225

l?9

163

lle

760

ll2

47

B. G

G.

G.

G.

G.

G.

-G.

G.

G.

G.

G.

B.

G.

G.

G.

G.

G.

G.

G.

G.

Pf.

G.

G.

G.

G.

En construccion

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

Icem.

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

ldem.

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

Idem.

ldem.

Idem.

Idem.
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Observaciones de carácter general a la ley de Reforma

Agraria y especialmente a los apartados 8. y 9.

de la base 5.

POR

LEOPOLDO RIDRUEJO

DELEGADO DEL MINISTERIO DE OBRAS PÚBLICAS EN LAS OBRAS DE PUESTA EN RIEGO

EN ANDALUCÍA

Tengo mucho gusto en aceptar la invitaci6n que se

me hace para redactar las siguientes observaciones,

las cuales van encaminadas, más que a discutir lo que

ya está sancionado, a colaborar en su acertada im-

plantaci6n.

DE CAI4ACTEE GENERAL

8P El ensayo de calonizaci6n interior hecho en Es-

paña con la Ley de 1907 y disposiciones posteriores

debe constituir para el Instituto de Reforma Agraria

un laboratorio social de donde se puedan deducir inte-

resantes enseñanzas.

96 ÍDítes de entrar en varios aspectos de la refor-

ma—

principalmente me reflero a los asentamientos

deben hacerse números con todo detalle, para darse

cuenta cle la carga que el Estado echa sobre sus hom-

cerse con sumo cuidado, dotándolos de todo lo nec..sa- bros.

DE CARACTER ESPECIAL

Obras de puesta en riego:

al La lectura de las bases 58, Sp, 22 y 24, advier-

te la conveniencia de que el Instituto de Reforma Agra-

rta esté ai tanto de lo quc sobre este particular se hace

en el Ministerio da Obras Públicas, para que la acai6n

de ambos sea coincidente, previo establecimiento del

adecuado contacto.

b) Para la buena marcha de las obras de puesta en

riego es indispensable que el Instituto de Reforma

1.' Me parece bien que se haga uua reforma agra-

ria, porque su acertado establecimiento puede contri-

buir al incremento de la producci6n y aumentar la

tranquilidad social.

2.' La reforma agraria es hoy, y probablemente por

muchos años, el problema má.s grande, más delics.do y

más difícil que existe en España; es preciso, pues, que

problema tan extraordinario se acometa también cou

métodos extraordinarios. Pretender, pues, desenvolver

la reforma con medios vulgares o reducidos elementos

seria anularla en sus primeros pasos. "A grandes me:.

les, grandes remedios", dice el refrán castellano

Es, pues, preciso que el Instituto de Reforma Agra-

ria se instale, desde un principio, con aquel ampño níar-

co que ha de exigir después la grande y compleja fun-

ci6n que tiene que desempeñar.

8." I a elecci6n de los elementos directivos debe ha-

rio, prescindiendo de escalafones, jerarquias y otras as-

ñxiantes zarandajas, y atendiendo exclusivamente a =u

eflcaz capacidad; pero exigiéndoles a la vez verdadero,

responsabilidad.

Evitar los "sin funci6n" es también indispensable.

4." Para un problema como éste, de enorme volu-

men, su organización debe ser concienzuda, aunque sea

lenta. Debe hacerse ésta progresivamente, evitando

aglomeraciones de personal, que quedaria de momento

sin funci6n y traerian como consecuencia una confu-

si6n inicial y un empequeñecimiento del asunto.

5P Es muy probable que al toque de reforma agra-

ria las masas campesinas se lancen sobre la propiedad,

pretendiendo tomar por su mano lo que deban recibir

con método, ordenadamente. Contra este posible ata-

que convendría estar bien prevenidos, porque sería fu-

nesto para la agricultura nacionaL

66 La Reforma Agraria, por su excesiva camplica-

ci6n, conviene atacarla por sus problemas más senci-

llos, y la resoluci6n de éstos ayudará grandemente en

la de aquéllos de más complejidad.

7.' Para llevar a cabo la Reforma Agraria se ne-

cesita crear un ambiente de coníianza. El ataque de

la misma por los próblemas elementales a que antes me

referia, contribuirá en gran parte a crear este am-

biente.
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Agraria se pronuncie a la mayor brevedad sobre cuál

va a ser la situaci6n de cada una de las fincas afec-

tadas por estas obras. La indeterminaci6n en esta ma-

teria es altamente perjudicial para los intereses de los

propietarios y del Estado.

No puede exigírsele a un propietario que ponga su

indispensable entusiasmo en la construcci6n de estas

obras si no sabe concretamente cuál va a ser la suerte

posterior de su finca. Estas obras están a punto de

empezar y la resoluci6n es urgente.

c) El Instituto de Reforma Agraria deberla hacer

objeto preferente de sus atenciones en materia de cré-

dito agricola, las zonas regables del Valle inferior del

Guadalquivir, Guadalmellato, Genil y Charro, afectadas

por la Ley de 13 de abril último.

d) La Ley sobre arrendamientos y aparcerias a que

alude la base 22, la considero de extraordinaria utili-

dad para el rápido desarrollo de las zonas regables. En

los planes de obras de puesta en riego referentes al

Valle inferior del Guadalquivir y del Guadalmellato se

reclaman con urgencia.

e) La construcci6n de viviendas agrícolas aisladas

debe desecharse en absoluto, porque no favorecen la

explotaci6n y acarrean multitud de complicaciones, co-

nocidas y sufridas por todos los que hemos trabajado

en colonizaci6n.

Calidad del asentado:

Del estudio de la base 11 parece deducirse que las

tierras han de entregarse con preferencia a los obre-

ros agricolas y que los obreros ganaderos pueden ser,

también can preferencia, objeto de asentamiento.

Sobre esta base creo deben hacerse las siguientes ad-

vertencias:

a) Es un error creer que el arte de cultivar el cam-

po no exige un oficio o profesi6n bien determinados.

La profesi6n que es necesario conocer para explotar

la tierra con sus industrias anejas, como la ganaderia,

se llama en castellano "agricultor", que no es lo mis-

mo que obrero agricola. Esta profesión exige conocer

muchas cosas, entre ellas, las siguientes:

1.' El clima y el suelo donde se opera para organi-

zar previamente la forma en que se va a llevar a cabo

la explotaci6n.

2.' La manera de hacer las iaenas agricolas (parte

que afecta al obrero agrícola) y las épocas o momen-

tos de llevarlas a cabo.

3." La clase de ganado que debe criar y la forma

de alimentarlo y proporcionarle cuidados.

4.' La parte econ6mica de la explotación, que com-

prende: saber comprar abonos, semillas, piensos y ga-

nado de labor y renta; saber vender las cosechas y el

ganado; tener costumbre para relacionarse con esta-

blecimientos de créditos, y ciertos conocimientos rudi-

mentarios para saber sus cuentas y situaci6n en todo

momento.

5." Conocer el valor que tienen la previsi6n y el aho-

rro, para que los años de buenas cosechas vengtsu en

apoyo de aquellos otros de helada, sequía o pedrisco,

etcétera, etc.

b) Resulta de lo dicho, que el obrero agricola no

puede sustituir como norma general al agricultor; como

el operario de una fábrica, por modesta ciue sea, no

puede sustituir tampoco, como regla general, al direc-

tor de la misma.

c) No hay que pensar en que un obrero ganadero

pueda convertirse, como regla general, en explotador

de la tierra. Se encontrarán todavía más dificultades

que en el caso de o'brero agrícola. Un pastor que cul-

tive tierras es algo difícil de conseguir.

d) Al Estado le interesa el éxito del colono asents;

clo, porque no solamente se conseguirá asi que pueda

pagar su renta, sino que al funcionar normalmente

su explotaci6n agricola, existirá ocupación jornalera

ídirecta o indirecta, en transportes, transformaci6n de

productos, etc.) para muchos de los campesistos que

no puedan asentarse.

Si la explotación agrícola no funciona bien, ni el Es-

tado cobrará su renta, ni habrá margen para ocupar

a la mencionada mano de obra.

e) Llegamos asi a la conclusi6n, que ya es máxima

admitida en el mundo en materia de colonización, de

que es precisa seleccionar al colono y exigirle la ma-

yor aptitud.

f) El pequeño propietario y el arrenuatario ofrece-

rán al Estado más garantias, desde este punto de vis-

ta, que los obreros agricolas y ganaderos.

g) Es preciso evitar a toda costa que la politica,

especialmente la local, influya en la adjudicaci6n de

lotes. Si esto na se evita, el fracaso es seguro.

h) En resumen, y aun reconociendo que puedan

existir ciertas razones para asentar obreros, insisto en

la conveniencia de dar un valor preferente a la apti-

tud, na s6lo por el bien del Estado, sino también por

el de los mismos obreros, que serian los primeros be-

neftciados can un aultivo activo y ordenado de la tierra.

La idea de preferencia o la aptitud que expresa el

apartado e), de la base 12, deberia generalizarse.
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Cooperativas

POR

VICENTE SOL SANCHEZ
)

DIRECTOR GENERAL DE PRISIONES

lorms.

riegan mill6n y medio.

Ela las bases 11 y 16 de la Reforma Agraria se ts-

culta a las Juntas Provinciales y Comunidades de La-

bradores para determinar si las tierras expropiadas han

de explotarse indiviclual o colectivamente, y esto He-

vará como consecuencia, próxima o lejana, a la anu-

laci6n de la base 17, puesto que las sociedades obreras

a quienes se les conceda la explotación colectiva, por

llevar más de dos años constituidas, pertenecen en su

casi totalidad a la U. G. T., cuya organización. nacio-

nal de tipo socialista impondrá muy acertadamente la

doctrina, cooperativa, y cada Cooperativa que e~plote

una gran extensión de tierra adquírrrá directamente

la maquínaria, los útiles de labranza, abonos, semillas,

etcétera.

No siento, pues, estímulo para comentar la base 17;

pero aprovecho la ocasión para exponer roi fe inque-

brantable, cada vez más arraigada, en que las Coope-

rativas Agrarias serán la salvaci6n de esta gran re-

Hablar de inconverdentes no es hablar de imposibles,

y yo, sin más conocimientos ni autoridad que la ex-

periencia adquirida frente al problema candente, en los

campos de Extremadurs y Andalucía, voy a exponer

las dificultades que en el terreno de la realidad existe

para los asentamientos, y las veíntajas que, a mi ver,

abonan el sistema de explotaci6n cooperativa, y tomo

por base solamente tierras de secano, pues, aunque el

asentamiento en regadio es el ideal, en España, de

21 millones de hectáreas de tierra cultivada, s6lo se

Las Juntas Provinciales habrán de tener muy en

cuenta que saber llevar un arado cavar con azad6n y

sembrar con doce yuntas a la vez, es cosa distinta de

ser agricultor.

Los asentamientos y arrendamientos individuales

despiertan en los asentados o colonos el legítimo afán

de obtener beneficios, y trabajan doce, catorce y hasta

más horas diarias en unión de sus mujeres e hijos, e

inevitablemente restarán ocupación a los obreros de

su término municipal, aumentando el paro, que es el

más grave de los problemas contemporáneos.

Tarea difícil será llevar a cabo asentamientos en

Andalucia y Extremadura, aun llegando al limite de

esfuerzo que permitan las díáponíbílídades del Crédito

Agricola, porque, como consecuencia de la incompren-

si6n, que es la caracteristica de aquella lucha violenta

entre obreros de sectores distintos a la U. G. T., atri-

huirán a moviles politicos las designaciones de asen-

tados.

La cantidad que necesita como minima un asentado

pobre será de 12.000 a 15.000 pesetas, para adquirir

yuntas, aperos, abonos, semillas y el adelanto dcl sala-

rio que cubra las necesidades damésticas hasta que

puedan vender los primeros frutos. 1Qué garantias tie-

ne pags.r, ¡no digo amortizaci6n, sino ni siquiera el más

módico interés? Conseguir la garantia mancomunada

de los demás asentados, que unos serán inteligentes y

trabajadores y otros no, es mucho más dificil que crear

una Cooperativa.

Y en cuanto a sus medios propios, veamos el casa

más favorable.

Supongamos a un asentado que labra 30 hectáreas,

15 en barbecho y 15 sembradas de trigo.

La producción normal de una hectárea san 900 ki-

logramos. El precio máximo es el de 53 pesetas los 100

kilogramos, pero se conformarla con veuderlos a 50 pe-

setac, o sea 450 pesetas por hectárea; es decir, uns ci-

fra igual a la cantidad en que se calcula razonablemente

el gasto del cultivo. Añadamos al producto 25 pesetas

por el valor de pajas, rastrojas y pastos, y obtendrá

un beneficio líquido de 475 pesetas sl año.

1Puede hacer frente con ello a las contingencias dc

una enfermedad, de una mala cosecha, etc?

Ventajas de ls cooperación.—Las Cooperativas Agra-

rias son obras de más trabajo, de más lenta implan-

taci6n y requieren una fe que no todos sienten, pero

hay que ir a ellas necesariamente, porque la Reforma
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jornal al obrero.

nales, etc

FÁBRICA DE LIBROS RAYADOS IMPRENTA Y ENCUADERNACI6N

I3 GUEX ", MEI EX
l' MjPAIíjI A

SEVILLA

Agraria es una eminente obra de educaci6n social que

necemta de la colaboración de todos, altos y bajos, sin

diferencia politica.

La Cooperativa. Agricola no debe tener otro objeto

que s.giupar a la mayor cantidad posible de obreros

campcsuios para la explotación directa de la tierra,

procurando el mejoramiento cultural y económico de

sus asociados por todos los medios legales. Debe ser

condición precisa el pa o de una cuota, por pequeña

que sea, para cuorir gasi.os de administración. Ofrece

la ventaja de su solvencia colectiva, de no perseguir

el lucro, pues de los beneficios habrá que separarse

una parte para constituir un fondo de reserva y el

resto se repartira au proporción al número de jornada

trabajada por cada obrero. La Junta directiva, en tiem-

po oportuno y para cada predio o dehesa, determina-

ris, el número de braceros fijos y eventuales, atendien-

do a la calidad de las tierras y las clases de cultivos,

mediante un plan estudiado y aprobado de antemano.

Como dispondrá del fondo de eserva, puede ponerse

de acuerdo con otras Cooperativas para la compra y

venta en común, en las condiciones más ventajosas pc-

sibles, de los productos que necesiten y produzcau. El

fondo de reserva puede destinarse a la compra de ma-

quinaria agricola, aperos de pabranza, etcd a instituir

socorros contra el paro, enfermedades, tallecimientos

e inutilidad fisica; a la creación de escuelas profesio-

En la explotación individual, el asentado, cuando no

consiga una saneada ganancia no realizará mejoras,

y es sabido que una finca de cultivo no es más que

una acumulaci6n de mejoras permanentes, precisando

desmontar y desarraigar el suelo, limpiarlo de piedras,

construir ribazos y caminos, transformarla en regadío,

y, por último, dotarla de la caza. Las Cooperativas se

preocuparán preferentemente de las mejoras, porque

su principal misión es facilitar trabajo a sus socios.

En las Cooperativas a cada obrero se le einplea en las

faenas en que esté más especializado, logrando un

inayor rendimiento con menos esfuerzos.

En la explotación individual la utilizaci6n de maqui-

naria significa restar medios de trabajo al obrero, y

en la explotación cooperativa, en donde el beneficio es

cosa secundaria, puede y debe utilizarse toda clase de

maquinaria para humanizar y embellecer el trabajo,

reduciendo el esfuerzo del hombre sin restar un solo

Hay que ir decididamente a la protección del labrie-

go pobre de solemnidad, y esto sólo puede realizarse

por medio de las Cooperativas. Es necesario evitar que

al asentado español le ocurra con la Reforma Agraria

lo que al rumano, al checoslovaco y al ruso, en cuyos

paises se están creando al cabo Cooperativas, como

única salvaci6n, y ya en Rusia los Koíkoses—explota-

ciones campesinas orgarúzadas cooperativamente
—han

sembrado en el año 1931 39 millones de hectáreas, sien-

do su iuerza progresiva tan importante que puede

afirmarse que el porvenir de Rusia está en manos de

las Cooperativas.

En resumen: las bases 11, 16 y 17 permiten llegar a

la realizaci6n del espíritu de la Ley del modo más con-

veniente para la economía nacional y para la clase

trabajadora, a condici6n de que los terrenos que se

expropien que sean de regadio, se destinen a los asen-

tamientos y toda la tierra de secano se reserve para

las Cooperativas Agrícolas.
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EMPRESA CONSTRUCTORA, S. A.

PLAZA DEL PROGRESO, NUM. 5

MADRID

INGENIERÍA

ARQUI"' "-.'..( "'i I!RA

DESDE EL

E D I F IC IO

MAS LUJOSO

AL MÁS MODESTO

PRDCEDIM fENTC)S

ESPECIALES

CONSOLIDACION

DE TERRENOS

POR INYECCION

DIANA. Artes Gráfleas —Larra, 6, rtladrtd

M. M. Chumillas, Arquitecto

Gaspar Blein, Arquitecto
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